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			SINOPSIS

			¿Te ha ocurrido alguna vez que pierdas el tren y encuentres al amor de tu vida en el andén de la estación?, ¿piensas en una amiga de la infancia, con la que hace tiempo que no contactas, y te llama?, ¿se produce un giro inesperado cuando estabas pensando en iniciar una nueva formación?...

			

			La vida está llena de instantes mágicos que parecen fruto del azar, de felices coincidencias, de encuentros fortuitos, de sincronicidades sobrecogedoras que a veces nos dejan boquiabiertos. Un reencuentro lleno de significado que parece orquestado por el universo, y que nos fascina y llena de gratitud.

			Surgen cuando las necesitamos, respondiendo a nuestros pensamientos más profundos, a nuestras necesidades y dudas existenciales, como señales que nos indican el camino a seguir.

			Estos fenómenos misteriosos denominados sincronicidades siempre han cautivado a los seres humanos, desde el antiguo chamanismo hasta los descubrimientos más avanzados de la física cuántica, pasando por las valiosas aportaciones de Carl Gustav Jung.

			

			En esta obra descubrirás hipótesis y también respuestas. Presta atención a estas significativas coincidencias y saca a relucir todo su potencial, aportándole ese toque mágico a tu día a día.
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				Siempre me han asombrado las coincidencias que nos guiñan el ojo. Que nos aportan felicidad los días de ausencia y nos hacen pensar que nada ocurre por azar.

			

			PAUL VERLAINE

		


	
		
			
				Leyenda hindú

				[image: ]

				Una antigua leyenda hindú dice que hubo un tiempo en el que todos los hombres eran dioses. Pero llegaron a abusar tanto de su divinidad, que Brahma les quitó su poder divino y lo escondió en un lugar en el que les sería imposible encontrarlo.

				El gran problema fue dónde esconderlo. Cuando los dioses fueron convocados por un consejo para resolver este dilema, propusieron lo siguiente: «Enterremos la divinidad de los hombres en el suelo».

				Pero Brahma contestó: «No, eso no será suficiente, pues el hombre cavará y la encontrará».

				Entonces, los dioses dijeron: «En tal caso, arrojemos la divinidad en lo más profundo del océano».

				Pero Brahma respondió, de nuevo: «No, porque tarde o temprano el hombre explorará las profundidades de todos los océanos, y seguro que un día la encontrará y la subirá a la superficie».

				Desconcertados, los dioses propusieron: «Solo queda el cielo. Sí, escondamos la divinidad del hombre en la Luna».

				Pero Brahma, de nuevo, dijo: «No. Un día el hombre recorrerá el cielo, irá a la Luna y la encontrará».

				Entonces, los dioses concluyeron: «No sabemos dónde esconderla, puesto que parece que no hay ningún lugar en la tierra o el mar al que el hombre no pueda llegar un día».

				Entonces, Brahma dijo: «He aquí lo que haremos con la divinidad del hombre: la esconderemos en lo más profundo de su ser, puesto que es el único lugar en el que no buscará». Desde entonces, concluye la leyenda, el hombre ha viajado por toda la Tierra, ha escalado sus montañas, se ha tirado al mar, ha cavado sus suelos y ha explorado la Luna y el cielo en busca de algo que se halla… dentro de sí mismo.
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					Sin ser conscientes de ello, las personas son milagros.

				

				ALBERT CAMUS
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			INTRODUCCIÓN

			La vida salpica nuestro día a día con pequeños momentos mágicos que parecen fruto del azar; felices coincidencias, reencuentros fortuitos o sincronicidades estremecedoras que a veces nos dejan sin aliento al darnos a entender que existe una vía para lo extraordinario.

			Se trata de sucesos que surgen en el momento en el que los necesitamos, como respuesta a nuestros pensamientos más profundos, a nuestros anhelos existenciales; son como señales que nos indican qué rumbo tomar. Son también reencuentros llenos de sentido, que parecen orquestados por el universo, y que nos llenan de asombro y de gratitud por la inmensa generosidad de la vida…

			Estos fenómenos misteriosos siempre han cautivado a los hombres, desde el chamanismo, que nos llega desde tiempos inmemoriales, hasta tipos de conocimiento más avanzados como la física cuántica, pasando por toda la preciosa temática tratada por Carl Gustav Jung, y plasmada en su inmensa obra.

			Las sincronicidades retan a nuestra mente racional y su concepción de lo real; nos cuestionan el papel de la consciencia en el mundo físico y plantean muchas preguntas.	 ¿Quiénes somos?, ¿qué cualidades misteriosas nos revelan?, ¿cómo podemos usarlas para aumentar nuestro bienestar?, ¿cómo explicar estos mensajes al poder transformador que nos cuestiona nuestra percepción de la realidad, del espacio y del tiempo?, ¿por qué estas coincidencias se dan cada vez más cuando les prestamos atención?, ¿podemos provocarlas al elevar nuestro nivel de consciencia, para encontrar una unidad fundamental y conectarnos a una parte invisible, incluso divina, del mundo?

			En este libro encontraréis teorías y respuestas a todo ello, que os inviten a estar atentos y a mostrar una buena predisposición a las sincronicidades, a fin de poder liberar vuestro potencial, ampliar vuestro grado de consciencia y transitar por la vía de la plenitud y de la realización…

			¡Bienvenidos a la magia de VUESTRAS vidas!
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			ENTRA EN EL MUNDO DE LAS SINCRONICIDADES

			
				
					Somos imanes en un globo de hierro.

					Poseemos la llave que abrirá todas las puertas.

					Todos somos inventores, y cada uno de nosotros se embarca en un viaje lleno de descubrimientos, guiado por una carta personal de la que no existe ninguna copia. El mundo no es más que aperturas, oportunidades e hilos de los que se espera que tires.

				

				RALPH WALDO EMERSON

			

			En la zona fronteriza entre la psicología y la física cuántica, el concepto de sincronicidad modifica nuestra visión de la realidad y nos invita a cruzar la línea que hay entre el mundo material y el espiritual, entre lo visible y lo invisible. Como una preciada guía del camino de la transformación, la sincronicidad nos despierta, nos anima a seguir una línea de acción o a cambiar nuestro rumbo para orientarnos por el buen camino. Nos recuerda que no somos meros observadores pasivos de un universo frío y mecánico, sino que somos los actores de su creación, y que nuestro cambio participa en el cambio de toda la humanidad.

			Si estamos atentos, podemos descubrir que el mundo que nos rodea nos envía constantemente señales, sucesos externos que parecen el eco de nuestro estado interior, resonancias simbólicas que unen lo que conocemos con lo que todavía desconocemos.

			Para realizar este viaje enriquecedor, primero abordaremos los aspectos terminológicos y teóricos, para poder comprender mejor cómo se teje la simultaneidad de estos sucesos, que aparentemente no tienen nada que ver, pero que parecen unidos por un mismo sentido…

			
				[image: ]

				Cuando Ana llega a su entrevista, todavía está en shock por un suceso asombroso. Esa misma mañana, cuando iba conduciendo, seguía pensando en su mejor amiga, quien por teléfono le había dicho que tenía cáncer de pecho, y le había pedido consejo para buscar un oncólogo. Al ir distraída, se había pasado un semáforo en rojo y había chocado contra un coche que venía por su derecha. ¡Cuál fue su sorpresa al ver salir del otro vehículo al cirujano que había operado con éxito a su madre de un cáncer hacía diez años!

			

			¿Es azar? ¿Una coincidencia? ¿Una sincronicidad? Sin lugar a dudas, se trata de una sincronicidad puesto que encaja con la definición junguiana de una aparición simultánea de dos sucesos independientes que no tienen una relación de causa-efecto, pero que comparten un significado.

			Pero ¿qué es una sincronicidad? ¿Cómo se originó esta noción? ¿Qué papel puede jugar en nuestras vidas?

			
				DEFINIR UNA SINCRONICIDAD

				Este concepto, creado por Carl Gustav Jung, es uno de los principales elementos teóricos de su obra. Descubre muy tempranamente la presencia y manifestaciones de estos fenómenos físicos estudiando el I Ching (el arte adivinatorio chino, que tiene más de cinco mil años de antigüedad), que estructura su pensamiento, y designa así, por primera vez, estas extrañas coincidencias que tienen sentido. A propósito del I Ching, afirma que, «efectivamente, no responde al principio de causalidad, sino a un principio que hasta la fecha no ha sido denominado (porque no se da en nuestra casa), al que he dado el nombre provisional de principio de sincronicidad».

				
					La palabra se forma con las raíces griegas syn («con», que aporta la connotación de encuentro) y kronos («tiempo»), indicando el encuentro de los hechos en el tiempo y una simultaneidad.

				

				A pesar de su pasión por el tema, tardó en publicar sus ideas sobre este ámbito, al que calificaba como «oscuro» y «problemático» para una sociedad occidental moderna y racional, llena de prejuicios sobre el poder de la consciencia y la influencia de la mente en la materia.

				No fue hasta finales de los años cuarenta cuando explicó sus ideas sobre esta temática en una publicación: «Yo uso el concepto general de sincronicidad en el sentido particular de coincidencia temporal de dos o más sucesos sin relación causal, que comparten un significado idéntico o análogo».

				Posteriormente, terapeutas junguianos, así como científicos, retomarían y profundizarían en su trabajo. En su libro, el psicólogo Jean-François Vézina1 ofrece la siguiente definición aclaratoria: «La sincronicidad es una coincidencia entre una realidad interior (subjetiva) y una realidad exterior (objetiva), en la que los sucesos están relacionados por el sentido, es decir, de forma no causal. Esta coincidencia provoca en la persona que la vive una fuerte carga emocional y funciona como agente de transformaciones profundas. La sincronicidad se produce en un periodo de impasse, de cuestionamiento o de caos».

				Esta noción se articula con otros elementos de la psicología junguiana: los arquetipos y el inconsciente colectivo. Este último sería como un centro de almacenaje con los datos más relevantes de la historia del mundo, el cual da acceso a un campo de posibilidades. Contiene imágenes y símbolos que Jung denomina arquetipos, comunes para todos los seres humanos, sea cual sea su nacionalidad, cultura o creencia religiosa. Están presentes en los mitos, los cuentos de hadas, las leyendas, pero también en nuestros fantasmas y sueños. En el núcleo de nuestras búsquedas vitales, nos topamos con héroes, príncipes y princesas, sabios, bandidos, madres, padres, hijos, animales, vegetales… Todos ellos son arquetipos que nos pueden introducir en otra dimensión, hacernos descubrir la gran unicidad del mundo y trasladarnos un mensaje que influirá en nuestras acciones e, incluso, en nuestro destino.

				Por ello, este suceso sincrónico es más que una simple coincidencia que se manifiesta cuando, por ejemplo, pensamos en una amiga y esta nos llama por teléfono, o cuando encontramos un lugar donde aparcar cuando lo estamos buscando.

				Responde a una finalidad que va más allá de nosotros mismos, que puede, literalmente, cortarnos la respiración, en un momento en el que el mundo parece detenerse, abrirse, revelarse…

				¿Coincidencia o sincronicidad?

				Todos hemos vivido coincidencias a lo largo de nuestras vidas. Si descomponemos el término, podremos hallar su significado: co indica «con», e incidencia, «suceso». Se trata, pues, de sucesos que se producen en el mismo momento. A menudo, nos divierten; a veces, nos asombran, pero no revolucionan nuestra existencia. Las sincronicidades son otra cosa muy distinta, ya que el universo exterior parece organizarse para responder a una demanda interior de un individuo.

				Hay cuatro indicios que permiten distinguir una sincronicidad y diferenciarla de una coincidencia banal:

				
						
[image: ] Es de tipo no causal, es decir, no responde a una lógica, y la relación de los sucesos se da a través del significado. Un significado que le otorga la persona que vive la experiencia, en relación con sus necesidades e intenciones. La sincronicidad hará que su consciencia se despierte y se conecte al campo matricial de lo posible, el del inconsciente colectivo.


						
[image: ] Provoca un fuerte impacto emocional. La persona que la vive se siente interpelada por el inconsciente, con una constelación de imágenes simbólicas, ligadas a algo más grande que su propio ser. Como si una dimensión espiritual impactara con el mundo material y obligara a actuar en una determinada dirección. Nuestro cuerpo se pone en estado de alerta; como buen transmisor que es, nos invita a acoger estas señales emocionales, incluso antes de que el entendimiento sea consciente del significado del suceso. En la Antigüedad y en algunas tradiciones chamánicas, temblar por otros motivos que no sean tener frío o miedo se consideraba que era señal de que se estaba ante la presencia de un dios o de un espíritu.


						
[image: ] Se da en momentos de transición, como en periodos de duelo, tras una separación, un despido o una crisis. En periodos en los que estamos más abiertos, más dispuestos a cuestionarnos ciertas cosas, pero también en situaciones de bloqueo, de caos, como cuando sentimos que estamos en un momento de impasse o que necesitamos un empujón. El término caos, aquí, se emplea en su sentido etimológico, es decir, hace referencia a un estado de «apertura», que puede dejar pasar la luz de la comprensión y favorecer, en los encuentros sincrónicos, un «acercamiento espontáneo hacia el otro que permite oxigenar el alma».2


						
[image: ] Tiene un poder transformador, al hacer evidente la necesidad de cambiar de actitud o de adoptar un tipo de vida distinto. Escapa al control del yo, entorpece nuestra capacidad de controlar, nos invita a estar abiertos a los mensajes del inconsciente y a ver la vida desde un ángulo distinto para poder establecer una nueva relación con el mundo.
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					Las sincronicidades y tú

					Teniendo en cuenta estos cuatro indicios, ¿crees que has experimentado sincronicidades? Si es que sí, ¿en qué momento han surgido? ¿Qué has sentido? ¿Cómo han transformado tu vida?

				

				Algunas experiencias de sincronicidad

				Algunas de las sincronicidades a las que Jung recurría durante sus sesiones de psicoanálisis eran espectaculares. Probablemente, la más esclarecedora es la del escarabajo de oro. Veámosla.

				En un momento determinante de su tratamiento, una paciente joven tuvo un sueño en el que le regalaban un escarabajo de oro. Mientras me contaba su sueño, yo estaba sentado, dándole la espalda a una ventana cerrada. De repente, escuché un ruido detrás de mí, como si alguna cosa golpeara ligeramente el cristal de la ventana. La abrí y atrapé al vuelo el insecto. Era el equivalente más parecido a un escarabajo de oro que se pueda encontrar en la naturaleza: una Cetonia aurata…

				Según la cultura egipcia, el escarabajo simboliza el renacimiento. Jung, que había estudiado detalladamente los mitos presentes en todas las culturas, sabía interpretar el significado de esta sincronicidad, ver el vínculo entre la aparición del insecto y el sueño de la joven, que el psicólogo creía que estaba a punto de experimentar una transformación interior. Esto permitió a la paciente liberarse de un racionalismo excesivo y permitir que emergiera una parte intuitiva de sí misma reprimida, que era la causa de sus síntomas.

				Otro ejemplo famoso lo ofrece el antropólogo Joseph Campbell. Este estaba escribiendo un capítulo sobre los bosquimanos para su libro The Way of the Animal Powers, en el piso 14 de un rascacielos de Manhattan, en Nueva York. Cuando estaba describiendo la importancia que la mantis religiosa tiene en la mitología de este pueblo africano, de repente tuvo ganas de abrir la ventana, cosa que raramente hacía. Y justo en ese momento se encontró cara a cara con… una enorme mantis religiosa que parecía escudriñarle. «Su cara se parecía a la de un bosquimano. ¡Me puso los pelos de punta!»

				Cabe suponer que Anthony Hopkins también posee el don de provocar sincronicidades. En 1973, fue contratado para actuar en una adaptación de la novela La chica de Petrovka, del escritor británico George Feifer. Como buen chico, recorrió todas las librerías londinenses para hacerse con un ejemplar de la obra. Resultó imposible encontrarla. Finalmente, se dirigió al metro para regresar a su casa, donde, de repente, vio un libro sobre un banco de la parada. ¿Su título? La chica de Petrovka. ¡Increíble! Pero aquí no termina todo, como él mismo explica: «Casi un año más tarde, durante el rodaje, en Viena, tuve la suerte de conocer al mismo George Feifer en persona. Le conté cuán difícil había sido encontrar su libro y cómo, por azar, había encontrado un ejemplar en el metro. El escritor me respondió que él tampoco tenía ninguno: le había dejado su último ejemplar a un amigo, al que se lo habían robado. Entonces saqué de mi cartera el que había encontrado. Y ¡era el suyo!». El ejemplar que había encontrado en el banco de la parada de metro estaba lleno de anotaciones, las de su mismo autor…

				El periodista Erik Pigani explica otra sincronicidad intrigante: Lise, autora quebequense de canciones, cuando todavía era estudiante decidió invertir todos sus ahorros en abrir un «bar de canciones» en Quebec.

				Pidió a distintos periodistas que fueran a la inauguración, pero todos le dijeron que tenía que organizar un evento con alguna persona conocida como, por ejemplo, el cantante Félix Leclerc. Lise trató de contactarlo sin éxito.

				«Era terrible. Necesitaba su presencia para la inauguración. Sin él, la prensa no acudiría. Pero no me desanimé. Confiaba en la vida, en que a menudo nos proporciona respuestas para nuestras necesidades principales.»

				Ese mismo anochecer, a Lise le entraron ganas de ir a dar una vuelta en coche. Era invierno y conducía en la oscuridad fría y negra, sin ningún objetivo concreto. De repente, delante de ella, un coche dio un bandazo y terminó en el manto de nieve.

				Lise paró y el conductor del otro coche salió. ¡Era Félix Leclerc!

				Quince días más tarde, el cantante presentó la inauguración del bar de Lise.

				Los cuatro indicios que definen una sincronicidad se hallan en el ejemplo anterior: unos hechos subjetivos (el deseo de Lise de abrir un bar e invitar a Félix Leclerc) que coinciden con un suceso objetivo (el encuentro accidental con el cantante); la fuerte reacción emocional que surge a raíz de la coincidencia contribuye a la transformación profesional de Lise: la creación del bar; y todos los sucesos se producen en un periodo de cambio y ayudan a Lise a desencallar su situación.

				Si estos casos te parecen extraordinarios, que sepas que las sincronicidades no causales no están reservadas exclusivamente a una élite o a algunos iniciados en el ámbito de lo extraño e insólito. Su aparición depende de tu disponibilidad interior y de la forma con la que definas el mundo: para ti, ¿es un territorio limitado y sin sentido? O, al contrario, ¿se trata de un gran lugar con un gran potencial de experiencias e interacciones posibles, portador de grandes beneficios?

				
					
						Para poder empezar a recibir señales y a experimentar sensaciones sutiles, es necesario primero aceptar que esto sea posible. Y también entender que la duda no solo se vence con «pruebas», sino también con la evolución del corazón.

					

					STÉPHANE ALLIX
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					Descubrir sincronicidades en tu vida

					En la siguiente tabla, escoge en qué medida crees que las sincronicidades han influenciado en tu vida:

					
						
							
									
									En absoluto

								
									
									1

								
									
									2

								
									
									3

								
									
									4

								
									
									5

								
									
									6

								
									
									7

								
									
									8

								
									
									Mucho

								
							

						
					

					Ahora, responde brevemente con algunas frases a estas cuestiones:

					[image: ] ¿Cómo conociste a tu mejor amigo o amiga?

					[image: ] ¿Cómo conociste a tu compañero o compañera de vida?

					[image: ] ¿Qué elementos te llevaron a escoger tu profesión?

					[image: ] Piensa en un suceso que ha tenido un impacto positivo en tu vida.
			
					

					Ahora, piensa en todos los detalles que te pudieron parecer anodinos en su momento, pero que pueden haber influenciado en este tipo de situaciones. Por ejemplo: leer un horóscopo que nos hace tener ganas de salir, la dirección de un restaurante hallado en internet donde conociste a tu pareja, un programa que te orientó a tu trabajo actual… Vuelve a mirar la tabla anterior. ¿Tienes ganas de modificar tu respuesta?

					¿Notas cómo se aviva ahora tu curiosidad?

					

					¿Estás preparado o preparada para dejarte sorprender y poder vivir más plenamente tu mundo interior, encontrar tus raíces y conectar con el universo, abriendo tu corazón?

				

				
					
						Prepara tu mente para recibir todo lo bueno que la vida te puede ofrecer.

					

					ERNEST HOLMES
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				BREVE HISTORIA DE LAS SINCRONICIDADES

				Todos estos tipos de encuentros y situaciones han cautivado desde siempre a los hombres, que, durante mucho tiempo, las han considerado parte del ámbito de un «diálogo divino», un vínculo entre el mundo espiritual, el de la consciencia, y el mundo físico, el de la materia. Pero fue la confluencia de dos genios, Carl Gustav Jung y el físico cuántico Wolfgang Pauli, lo que permitió la configuración de un modelo que explicaría uno de los misterios de la existencia humana.

				Una sabiduría antigua

				En la Antigua Grecia, Pitágoras y su concepto de la armonía, así como Héraclito y su unidad de los opuestos, consideraban que el mundo estaba regido por un principio de totalidad. Hipócrates, el padre de la medicina moderna, creía que todas las cosas del universo estaban unidas y afirmaba al respecto: «Hay una circulación común, una respiración común. Todas las cosas están relacionadas».

				Esta concepción del mundo hacía que explicaran este tipo de coincidencias significativas como «elementos relacionados» que se servían los unos a los otros, o como la manifestación de una señal divina.

				Desde Oriente, la filosofía taoísta, la espiritualidad budista e hinduista concebían el universo como un ente interconectado e interdependiente. En el primer texto sagrado indio, el Rigveda, el rey de los dioses lanza una gran red espiritual, que envuelve a todos los miembros del cosmos, quedando así interconectados. Y en los puntos de intersección de la red, es posible acceder a todo el cosmos.

				En otros Vedas, que son los textos fundacionales del hinduismo, escritos mil quinientos años antes de Cristo, volvemos a encontrarnos con la idea de una realidad única, aunque sus distintas formas de manifestarse sean diversas. Por un lado, está Brahman, la consciencia cósmica que sostiene el universo, y, por otro lado, Atman, la consciencia individual. Ambos están constituidos por la misma «sustancia» y, originalmente, pertenecen a Maya, la realidad manifestada del mundo. ¡Estas nociones se aproximan mucho a las de Jung cuando se refiere al inconsciente colectivo y al inconsciente individual!

				En Occidente, los alquimistas de la Edad Media retomaron la idea de unión sincrónica del espíritu y la materia con la noción de unus mundus. No obstante, este único mundo, que recoge ese concepto de relación entre todos los seres y todas las cosas, ese contacto con lo divino, se difuminó progresivamente con la aparición de las ciencias de la naturaleza, como las fundadas por Galileo y Newton, basadas en el principio de causalidad.

				La llegada de la ciencia

				Con el objetivo de hacer progresar el mundo, en el siglo XVIII los miembros del movimiento de la Ilustración cuestionaron las creencias religiosas y la superstición, y pusieron en valor la razón y la ciencia empírica. Para disipar la niebla de la irracionalidad, esta revolución filosófica y científica puso fin al principio de unidad, y separó y fragmentó todas las cosas para poder estudiarlas mejor. Durante casi tres siglos, solo se tuvo en cuenta lo que era visible, observable, tangible y que respondía a los principios de la lógica y de la racionalidad.

				La Revolución Industrial y sus transformaciones radicales enraizaron un poco más profundamente esta fe en la ciencia, lo que provocó un cierto extravío interior en las personas que priorizaban los aspectos subjetivos e irracionales de la existencia. A pesar de ello, grandes filósofos como Leibniz o Schopenhauer estaban convencidos de que el secreto del mundo y de la vida residía en la unidad de las cosas, en un contexto de sincronía entre todos los objetos y entre la psique y la materia.

				En el siglo XIX, desafiando las leyes de la racionalidad, ciertas personalidades, como el astrónomo Camille Flammarion, coleccionaban coincidencias, confeccionaban catálogos llenos de historias personales, relatos de amigos, retazos de periódicos que relataban este tipo de aventuras. En Le Réquisitionnaire (El recluta), Balzac incluso había escrito que estas «afinidades que ignoran las leyes del espacio», recogidas por estos amantes de lo imposible, «un día pondrán las bases para una nueva ciencia que necesita un hombre con talento».

				Fue una premonición, porque este hombre talentoso sería Carl Gustav Jung, quien, al sentir curiosidad por las investigaciones de otro científico, Paul Kammerer, empezó a observar este tipo de sucesos coincidentes.

				La ley de la serialidad

				El biólogo austriaco Paul Kammerer (1880-1926) fue el primero en considerar las coincidencias desde una perspectiva no mecanicista, en estudiar la «repetición de los casos» y en inventar la «ley de la serialidad», que es el título de su libro, publicado en 1919, Das Gesetz der Serie: «En el universo existe un principio fundamental, una fuerza que tiende hacia la unidad. Esta fuerza universal se comporta de forma selectiva para agrupar las cosas semejantes en el tiempo y en el espacio».

				A partir del año 1900, empezó a tomar nota de distintas similitudes, actividad que realizó durante más de veinte años. Durante el día, registraba en su diario toda clase de banalidades: nombres y cifras idénticas, sueños similares que tuvieron distintas personas, encuentros fortuitos o sucesos misteriosos, como cuando su mujer empezó a leer una novela en la que aparecía madame Rohan y, esa misma noche, el príncipe Joseph de Rohan la visitó de forma inesperada.

				Permanecía durante horas en los jardines públicos observando a las personas que pasaban, buscando cosas en común, en su forma de vestir o en lo que transportaban. Le interesaban las series y las apuestas de los casinos, los números ganadores de la ruleta, pero también las coincidencias numéricas, como cuando compró un billete para el tranvía y un asiento para el teatro con las mismas cifras. Esa misma noche, alguien cercano a él le aconsejó contactar con alguien cuyo número de teléfono tuviera la misma combinación numérica. Posteriormente, Kammerer reveló sucesos todavía más espectaculares en cuanto a su parecido, que a veces podían llegar a tener hasta seis cosas en común. Como esos dos soldados admitidos de forma separada el mismo día, en 1915, en el hospital militar de Bohemia. Hasta ahí, no hay nada de extraordinario. Salvo que ambos tenían diecinueve años, habían nacido en Silesia, habían ingresado de forma voluntaria, tenían neumonía y se llamaban… ¡Franz Richter!

				Kammerer anotaba meticulosamente todos los sucesos coincidentes, pero no incluía ningún tipo de comentario psicológico ni de interpretación.

				El trabajo de Kammerer profundizó en el principio de serialidad o la ley de la serialidad (el famoso dicho de «no hay dos sin tres»), pero, sobre todo, también, en que las coincidencias aparecen si aprendemos a observar nuestro entorno.

				Hasta este momento, se había tratado de una aproximación física y material, a través de sucesos repetitivos. Unos años más tarde, Carl Gustav Jung los integraría en el campo de la psicología.





OEBPS/images/barra-estrella.png





OEBPS/images/titlepage.jpg
FRANGOISE DORN

de las
sincronicidades

La felicidad se esconde
donde menos esperas

E Ediciones
Luciémaga





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/logo_y.png
e





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/fig02.png





OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/pica.png





OEBPS/images/barra.png





OEBPS/images/ejercicio.png
Clcty

e






OEBPS/images/cover.jpg
Dorn

' N
El fascinante

mundo de las
sincronicidades

La felicidad se esconde
donde menos esperas

Luciérnaga





OEBPS/images/c01.png





OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/star.png





